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E N MURCIA 
El viaje ú Murcia que acaban do etec-

tiiar varias (a!iiil¡a.s do la buoiía sociodad 
carlagencrn, con objolo do dar cu ol 
magnifico leaUo Romea una ["unción á 
beneficio de los pobres do and)as ciuda­
des, ha superado con respecto ásus cir-
cunsluncias y resultados, á lodos los cál­
culos que hajan podido forjar las pir-
sonas más interesadas en un brillanle 
éxito. 

Al pasar á la ciudad vecina tan diĵ na 
representación de Cartagena, ho luní 
querido lograr dos ol)jolos á cual más 
laudables arbitrar por osle medio recur­
sos para las desgraciadas victimas dol 
paludismo y estroc%r con el indisolu 
ble nudo del cariño fraloniiil, á dos pue­
blos llamados á confundir sus sonii-
líiienios, por estar ligados por tantos 
intereses morales y muleiiales; á dos 
pueble» enclaíflíBos eü la misma zona, 
cuyas costumbres son iguales y cuya 
sangre es común; á dos pueblos en liii, 
que deben siempre constituir uno solo, 
aunando ?us esfuerzos para tonseguir 
su múluo ^iigrandecimiento. 

El grandioso acto llevado á cabo ano­
che en el Te»tro Roncea de Murcia, -se­
rá de lr¿i3ccndencia eterna, pues que 
la*-,uol)les afecciones que avivó, queda­
rán encarnadas en ol corazón do lus hi­
jos de ambas ciudades, coii^hUiyendo 
una modalidad de lo.̂  suntinii.nios que 
handecaiaclorizar á la genoiación pre­
sente y á li'S venideras. 

Si la najuridoza, si las circunstancias 
si nuw*ras inclinaciones hacen que Mur-
cWJ[ Cartagena «o confundan, ayude-
mas á tan sania obra con todo lo qUe 
dependa de nusolrus y no habrá poder 
humano que deshaga una uniíui que 
se impono apcsur de lodo y todos los 
que. pudieran en un momento de ob-
cocaek^, quebrantar los férreos laios 
forjados al calor de los sentimientos y de 
las voluntades. 

Aunque lo ocurrido ayer en Murcia 
no es para descrito, lamentamos carecer 
de las é[>te$ necesarias y del liempo in­
dispensable, para reflejar en nuestro re­
lato, aunque fuera do una manera páli­
da, lo ^e l )0 que vimos y oimos; mas ya 
que nuestros picdios son inferiores á 
nuestra yeluQlad, confórmense nucslrus 
lecloi^ iíoii el.'sucíato relato que inser-

, tamos á Cooiiiiilácíón. 
LA tUOADA DKL TREN MIXTO. 

Eli ^1 se dirigián á Murcia, varios de 
los aCicî jnados que componen la laurea­
da comp¿SÍib el maestro director de or-
quesU» Y^|.S^»!í#«iíaMíí déla enipre' 
sa, quieSw e i i ^ ^ por varios de 
los dislinguiiioir fthMas murcianos que 
liabian de. lonur |ai'té en ia función de 
l a noche.:.t...^ •'.•'f'':-,: ••'. , ...i . ' . 

En lujosos coches ae la propiedad de 

dichos jóvenes, fueron conducidos los 
carUifícneros á la Uodacción do l'U Cri­
terio Murciano, desdo dondo Lodos par- , 
tioron hacia el loalro Riinoa, A prí|)a-
rar lo concerniente paia el cspccláculo 
nocturno. 

Allí tuvimos ocasión do conocer una 
vez más ol osipiisito y delicado gusto do 
la polloria murciana, encargada de de­
corar los cuartos do los ai listas, que se 
hallaban adornados con una elegancia 
especial y un lujo asiático. 

Salimos del teairo dirigiéndonos al 
Casino, en cuya Sociedad se les obse­
quió con un expléndido almuoizo, en 
que reinó la más franc", cordial y caii 
fiüsa amistad. 

Terminado a(̂ uol ceica do las dos y 
media, todos nos dirijinios á la estación 
del ferro-canil, on cuyo sitio al poco 
lionipo habla de tener lugar uno de esos 
actos de espontáneo y unánime entu­
siasmo, dificilísimo de describir para los 
que no tuvieron la fortuna de presen­
ciarle. 

LLEGADA DEL COIiniiO. 

Las lindísimas señoritas María Pagan, 
Teresa Fontes, Encarnación Cañadas, 
Catalina Pérez v Elisa Villanucva, her-
mosas jóvenes que habían de follíiar 
parte de ios coros haciendo resaltar más 
y más el bellísimo aspecto que aquel 
presentara, juntamente con ios Sres. don 
Podro Pagan y ü. Joaquín Arques, orga 
ni/.adores del espectáculo, una comisión 
dol Excmo. Ayunlaniicnto, una baida 
de música, y Murcia entera, á cuyas 
comisiones servía de on.scña un precioso 
eslaudarle, en (|ue so leii sentida nis-
cripii('tii apareciendo unidos los noni 
bles de Murcia y Cartagena, como ma­
dres de la Caridad, esperaban lá llegada 
de las artistas Cartageneras 

l'̂ nlró la locomotora en el anden en­
tro los acordes de una magnífica marcha 
casi triunfal; poi' el personal cartagenero 
se dio un entusiasta Viva d la caridad 
murciana, que fué acogido con fraterni­
dad indescriptible, estableciéndose ins-
lantáneamenle un verdadero pugilato do 
vivas para aquella y esta ciud'id, evoca­
dos con un entusiasmo pocas veces prc 
senciado. 

Ocupadosconsidcrable númet'0<leca­
rruajes, todos de gran magnificencia, 
partió la comitiva que la cerraba, un 
elegante laudó de la propiedad de don 
Pedro Pagan ocupado por dicho señor, 
como empresario murciano de la compa­
ñía y elque lo fué en Garlageba D. An­
drés Hernández hacia el teatro Romea; 
el truyecto que había de recorreí* la co-

•mitiva, se hallaba literalmente ocupado 
por una multitud apilada de concurren' 
cia que esperaba ansiosa lá ocasión de 
conocer á la colonia Cortagenera que 
formaba parte del cortejó; varias baa-
Jtuü^^^roi'isicasaludaron á este^ Iras.dp) 

'.|j|il|:$(l|!úii%ia de luíanteria de; Marina, 
q<í*í^;J!|i¿ibiéii, riiof^ada duW n̂le eí 
transitó/•;>•';'' 

VA. KNSAYO K.N VA. TFATllO. 

Las liiita(%'is del Tealio lluniea osla­
ban ucupada.s,-'<ww»4uiilit||lOMÍiür' --»— •» 

Kn ol proscenio, veíanse coid'undidas 
las encantadoras hijas del Segura con 
las preciosas cartageneras. Kl maestro 
directorSr, Crespo, al líenle de la esco­
gida orquesta murciana, comenzó á pre­
ludiar los populares compases do la Via, 
y con notable afinación la seductora le­
gión de ángeles de una y otra ciudad lan­
zó al aire el coro do las calles, y doti'ás (\<i 
él siguió su curso ol ensayo musical, sien­
do de notar que las .señoritas murcianas 
(¡uií por primera vez iiilervoiiían en la 
oj(;cución do esta obra, más (pie ayudar, 
realzaron todaS las p ezas on que to­
maron parte. 

La concurrencia al ensayo aplaudió 
frenélicamenlo cada uno do los iiúme-
ros, que más tarde habían de ser objeto 
de una ovación continuada. 

Terminó el ensayo é invitados por 
una comisión del ayuntamiento presi 
dida por el Sr. Alcalde D. Julián Pagan, 
pasaron á Un magnilico salón del mis­
ino teatro, donde con sumo gusto y es­
plendidez, estaba dispuesta una mesa 
paí'a cien cubiertos, en la que tomaron 
asigiito uo solo los arli$ta$ murciano-
cartageneros, si no también cierto nú 
mero de personas allegadas á unos y 
otros y la citada comisión Municipal. 

La comida servida por el restaurant 
del Casino, fué en extremo suculenta, 
reinando durante toda olla la mayor es-
paiisión entre lodos los comensales. 

A las .siete y me.lia terminó la comi­
da driigiéndoso acto cuutinuo los arlis-
títs ú prepararse para dar comienzo á la 
función á las ocho en punto. 

Í'L ESPECTÁCULO 

El aspecto que presentaba ol precio­
so Teatro do Remea, era imponoute 
Cuantas localidades y dopendencias con­
tiene, estaban invadidas por unlumero-
so público, hasta el punto (jue según 
nos manifestaron algunos murcianos, 
nunca se ha conocido ulli mayor en­
trada. 

A las ocho en punto alzóse la cortina 
prcsenlándose en el palco escéijico la 
brillanle banda de Infantería de Marina, 
que bajo la díî ecciún de su^repuladO 
muestro Sr. Alhajes, interpretó de «na .̂  
manera magistral ol linal primero de la 
¡ópera Li Africana. El en t̂usiasmo que 

i produjo en el público fué tal, que entre 
bravos y aplausos tuvieron que ejecutar 
los preciosos valses de nuestro querido 
amigo D. Juan Crespo, que fueron muy 
aplaudidos. 

Siguió el juguete cómico de Vital Aza 
Parada y fonda, en cuya inlerprctación 
estuvieron íelicísimp» tos l̂ i*es. Arques, 
Banquelte. Herfláódéi y Vidal, Hiere" 
ciendo ser llatíÍ4c|ós & escena, v '^; ," 

^ Aflita y Rosario Lope? se prelenUifon,, 
i^erido saludafllifes c^^ 

idlva de aptíiwi^ ÍÉ$rifM îfa de ¿Kc 
sef)oritaa acompañó«al piano k su hoi>-

niaria la cúnlitja morisca, El adiós á la 
Al/iambra inspiracjón sublime del maes 
•iro Mt»uasierio. ijNfc-íuiseuores del Se­
gura quedaron aprisionados en el violín 
de la Srla Rosario López, y desde él, 
reprodujeron dentro dol Teairo Romea, 
losarmon¡oí5os arpejios que acostumbran 
dar en los jardines de Florida blanca. 
Una calurosa tempestad de aplausos 
premió el mérito indisputable 4e tan há­
bil profesora. Murcia rindió un tributo 
de admiración á la que tantos y tan jus­
tos ha mere<;¡do siempre del público de 
Cartagena. 

Noche eterna es ©I título defprecioso 
monólogo que interpretó magistralmen-
le la Excma. Sra. D» Soledad Morera 
de Pagan. /Équella maestría«n el decir, 
qua.lan justa tama coucedfó á la señpra 
Morera hace algún li'empo, t.ornó á res* 
plandecer en la nochje ¿e ayer. Gracia, 
seatimiptp, delicadeza y dulzura, se 
encuentran hermanado^ en la distin­
guida dama, á quien Muixia entera otor­
gó un aplauso de admiración y li;̂  repre­
sentación quede Cartagena había eu el 
teatro, otro aún más entusiasta de'ad-
Diiración y agradecimiento. 

Aiiila López, cau,tó el rondó de LuC' 
ciiiy couiojíljj^ sola sabe hacerlo; es de­
cir, con esa añnacióu y esa agilidad de 
garganta, que, espatrimonioexclusivodQ 
las gt;audes artistas. Para'Auila López, 
reverdecieron en Hornea, los lauros que 
noches pasadas brotaron para ella en 
nuestro teatro. E| Sr. Crespo acom­
pañó perfectauaelilé osle Quinero musi­
cal. 

Los aplausos coat i^dos del públi­
co, obli^ron á laSrtlK^pez á presen­
tarse direreiUos veces eiŝ ieki«,̂ roscenio, 
haciéudolo la áHiqíii, acompañada ^ s u 
hermana E¡b»sani«¡i, !é ialerprelando con 
la ayuda éé úoilit de ésta, l'á preciosa 
¿ijry«̂ dli» t^tt/oca, sieudo atabas exlraor-
dtuariamentc aplaudidas ;:|laiAad«s& 
escena. v, 

Com4^%ñ0ij^ fué U come­
dia que ian^é t̂aUfillHCi ito Apresooilá, 
y coma el pes 60 ̂  " " i ^ esluvHiroa 
raii«tHcu$ duró ¡ l ^ l p t a SriL. D. EtÍM 
VillaHÚl i su Tfl^plls. {guació Mt^aK^; 

,; ̂ iiw eii«o¿l3¿ipfw«''fl(teerí«^ ÁQ HO-
•mea, el lugar más 4wJecuado paia lucir 
su habilidad y losieükía» y î ouio a '̂tisias 
que SQ vei^ kterruiujpi^us siu cesar, 
por .ĥ ôlMJcoB ^ á t ü m I l|¡j |̂kmacioues. 
GuaXSa<^4SMt<»^Msín ,̂a(» l̂̂ ^ U cor* 
ima y >tni^U|M«s^M> pr«fiiaitt*a| kk 
Sra. VíUaittit 4«l(fMHsiálu ^m .tlOüta 

MyauUbie d» noevo Ú M ^ Í ^ apare-
ct9^|a%4, I^.tAna i ó l ^ m a C e l , ^ 
dio l̂edUtra ooa téntitto aléenlo y adf4^ >. 
rüblé Stitoî aiúóii, éuna beilUii|i|^4$#' 
pjiMda «ómp^ición poé^^iu 
¿ñcai'g» délas señorijM^É^pP^stia, 
había escrito | l i ( ^ i f w ^ * o imosiro 
querido j ^ ^ l ^ ^ i ^ u r é á d o vale carla-

icísco Arronij. La lectora 


